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J O R N A D A P R I M E R A .
Salen el Re/ </« SiclH* , Aurelio viejo, Et-

tefania su. bija , Dorotea criada , Fe-
derico , y Alexandra, Cava-

llerot.
Auf, T^J STE cs, señor , mi cuidado,

Jd y como 4 dueño, y señor,
cn cuyo heroyco valor
Sicilia eI suyo'ha librado,
par acertarle , y salir
dél, fiárosle he querido,
sea , de qaanto he servido,
premio el llegarle à adtnicir.
Alexandro , y Federico,
à quien presentes tenéis,
y á quien siempre honrado haveJs,
generoso , frauca , y rico.

son mis sobrinos , y son
cn nobleza , y sangre iguales.

Rey. De vasallos tan leale$
no os pido satisfacción.

Àurei. Los dos, pues, señor , Ios do?,
à un mismo tiempo , en un dia,
pidieron à Estefanía
por muger ; bien sabe Dios,
que estimo sus' "calidades,

' y que si posible fuera
Ia division , dividiera-
una hija en dos mitades,
en dos porciones un sér,
en dos partes un sugcto«
Quedé confuso en efeao,
viendo , que no puede ser,

ven«



¿ La Perfeffa Casada.
vencer aqueste imposible, el licito galanteo
y cuc solo sabe Dios
contentar à un tiempo á dos
con un premio indivisible.
A estc llego à vuestros pies
con mi hija , y con los dos,
para que dandoSa á vos,
ninguno puada después
mostrarse de mí ofendido:
Rev sois prudente, y Chrisñano,
dadla vos de vuestra mano
á cjiiien fueredes servido,

Rty. Aurelio , yo agradeciera,
que de tan nuevo cuidado
me huvieradcs escu,sado,
pues mas puesto en razon fuera
el haverlo remitido
à Estefanía , que en rÍgor,
no sé si esto ha sido amor,
ó flaqueza vuestra ha sido;
porque haveros escusado
de carga tanta , y, querer,
que en Ia qucxa venga à ser
yo solamente el culpado,
no es amor, aunque lealtad
digna de vuestra nobleza.

rAuret. Quise hacer à vuestra- Alteza
dueño de mi voluntad,
que como A Cielo concierta,
con auxilios superiores,
su acierto 'cn cosas mayores,
nunca yerra , y siempre acierta.

JRfy. Ya es fuerza, que asi Io entienda;
y pues Tos os resolvisteis,
y dueño , Aurelio , me hicisteis
de Cita amorosa contienda,
saber me toca primero
Io que dice Estefanía.

Eitef, Nunca yo , señor , soy mîaï
à mi voluntad , prefiero
Ia de mi padre , y pues ya
Ia suya os haresÍgnado
al uno, y ©tro cuidado,
por mi respondido está.

Alex. Vuestra Alteza haga elección,
señor , en el mas dichoso,
considerando piadoso,
que alienta mi pretensión

de un año, donde yo he dada
finezas á mi cuidado,
y ocasiones á mi empleo.

Fedtr. No cs causa el haver servido
cl ccrto espacio de un año,
para que sea cn mi daño
Alexandro preferido:
porque en Ia amorosa llama
Ia voluntad encendida,
es breve espacio Ia vida
para servir , à quien araa.
,Y en los milagros de amor,

O *

el que mas luce , y campea,
es hacer , que una hora sea
capaz de mayor favor:
porque por modos estraños,
q u e e l mas advertido ignora,
puede querer en un hora
Io quc otros en muchos años.

Alex. Querer tanto , y amar tanto?

confieso, que puede ser; ,
pero no es posible haver- '
servido en un hora tanto.
Luego ya Ia prenda amada,
servida , y apetecida,
bien .se hallará tan querida,
pero no tan obligada.

Feder. Ese es distinto argumentOj
y tan distinto en rigor,
que no Ie toca al amor,
sino al agradecimiento.
Mucho el que sirve merece,
mas viene distinto à ser
el amar , ó agradecer,
pues sin arnar se- agradece;
y por f l contrario , estar
es posible de amor ciego,
sin agradecerlo; luego .
no es agradecer amar.

Rey. Está muy bien argüido,
y en -Ia duda que seofrece,
qualquíera de ambos merece
ser llamado , y escogido;
pero solo me dexad,
para que Io píense aqui.

Alex. Oy pongo mi vida en ti. vdJt*
Feder. Oy vivo en tu voluntad, vase.

.Rff,



De Alvtzro Cu'oillo
Ref. Estefanía, ya es justo,

que sola rac aconsejéis,
ya es bien que mc reve!cis
las leyes de vuestro gusto.

Estef. Ya, señor , ya de mí pecho
supisteis Io que he de hacer,
mi gusto es obedcccr
¡a ley que mi padre ha hecho.

Rer. ¿Alcxandro no es galan?
Estef. Galan, cortés, y ent8ndido.
Rey. ¿Federico no ha sabido

merecer? Esttf, En él están
las partes de un Cavalle;o,
prudente, discreto, y sabío.

Rff. A tjual he de hacer agravio?
Jf/f.jA ninguno. Rf/.Pues no quiero

casaros, Estefanía,
ni es bien que vos me pidatS,
que quando cuerda escusais
Ia culpa , Ia- haga yo mia.
Si à Federico prefiero, *part>
queda Alexaiidro agraviado;
si à este Ia doy , soy culpado
en el amor del primero;
y asi, pues de mi elección
ha dc estár quexoso el uno,
con no dársela à ninguno
salgo de esta confusión.

TtcAn caxiis.
¿Mas qué es esto?

Jturcl. Que ha llegado
el General de tu Armada
Don Cesar. Re/. Valiente espada!

tran Mmis:ro, y gran Soldado!
ecid, que me venga á vér.

Anrei* Ya, señor, á tus ples llega.
Sale Don Ces4r de Stl4ado , y con él
RojimKiida d*ma ^y Calvatr*trn

criado.
Cesar. En fé de que no se niega

á Ia dicha del vencer
ia Real presencia, señor,
llego à tus pies confiado,
que con haverlosbesado,
soy dos veces vencedor.

Af/. Alzad, Don Cesar, que tntehto
dar oy á mis triunfos gloria.

Ce/*r. Esta es señor, mÍ vicboria,

de Aragón,
para oíria os qu"ero atento.
Despucs que dexé à Sicilia,
j por saladas espumas
à Ia brav'cza del mar
puso tu Armada coyunda:
Después quc del Faro odioso
doblé los cabos , y puntgs,
huyendo del Promontorio
las abrasadoras lluvias,
cuyos flamantes bostezos
casi las olas enjugan,
con diez ligeros baxeles,
que sin vanidad de pluma,
abestruces de las aguas,
las vuelan, y las flucMan,
corrí las Costas Turquescas,
buscando sus medias lunas,
para que à, crecer llegasen
mis esperanzas difuntas.
Ya sabes, seríor, ya sabes,
que quatro Galeras Turcas
del Cosario Barbarroja,
aborto de Ia fortuna,
infestaron nuestras Costas,
de su traycion mal seguras,
tres lustros avrá; y ya sabes,
que entre muchas veces, una,
que pudo su atrevimiento
Ia arena pisar enjuta,
robó de mi propia casa
à uná hermana mía segunda,
de dos años no cabales:
desgracia, señor, .tan mucha,
que en Segismundo mi padrc
abrevió su edad caduca.
General fue de tu Armada;
y yo, que á vengar su injuria
nac i ,y crecí en tu servieio,
desde el que Ia pica empuña,
al que Ia rodela abraza,
peto, y morrión ocupa,
espada tajante ciñe,
bastón tercia, y vanda cruza,
por hacerla mas sangrienta,
no una rez sola, sí muchas,
he penetrado del mar
las alcobas, y las urnas.
Tanta sangre he derramado

A ^ dc



4 ^ Ln Perfe&A
cIc aquesta Nación perjura,
quc h i navegado tal ve?.
tu Arm ida en olas purpureas;
peto esta soh, señor,
por mayor que todas juntas,
si h.icc mayor tu vidoria,
mas mi venganza asegura.
Di vista en aquellos mares
á quairo valientes Urcas,
que à Alexandria p.isaban,
tan sobervias, como suyas,
tan valientes, como nuestras,
can veloces, tan astutas,
que sin dexar de ser motites»
inn sacres cíe ía espun>a..
Seguíanlas seis G;;leras
Re.>les, de cuya chusma
las voces daban incikios,
de preve.i!rse à Ia fugac
porque el GeneralHacén
llevaba una bija suya
á casir con el Visir
del C.iyro : ¿Quien dificulta,
que seria Ia prevención,
como las riquezas, mucha?
Yo entonces-, dando à mi Armada
ordenes breves, que cumpla,
les corté el mar, disparando
una pieza, que promulga
Ia batalla ; hicieron alto
yo me junto, ellos se juntan5

y enarbolando Estandartes,
Ia ultima seña escuchan.
A barlovento me aplieo,
también hacerlo procuran,
y disparándose á un tiempo
de los cánones Ia furia,
arde el mar, turb.ue el viento,

y el SoI del humo se enluta.
Noasi Ia preónJa iube
el fuego que disimula
violenta a < r o j a ; no asi
de espeso grai izo ir,uuda
losayies, porque laticrra
llena de rnieses destruya.
Como de las dos Arnuda«
b- i las ,yf lechas anuncian
fatal ruina, fin incierto,

Casada.
duro estr go, y suerte dura,
unos Sicilia repítcn,
otros Turquía pronuncian,
y en Ia mitad de las voces,
Ia fiera gmd<>ru aguda
de Ia rnucrtc, sl·icop ba
los finales que articúUn.
En humo, y en sangre embueItos,
duda el mar, y el viento duda,
si el ultimo parasismo
Ia naturalcz.i escucha.
Bclcai es suben al Cielo,
que las rubes ?cribulan,
J tyraii ízando esfera«,
el ageno imperio usurpan.
Todo es confusion, y espanto,
solamente el oJio triunfa,
buscando para Ia muerte
nuevos arbitrios, é industrias»
Al fin, señor, abordando,
á Ia Capitar,a Turca
pude llegar con Ia mía,
aunque el mar Io difícultaj
y embrazada una rodela.
cortando cabos, y gúmeras,
llegué á Ia crux!a, adonde
de Ia Gtnizara tuvba
3o mas flo.rido esperaba,
% todos juntos me buscan.
Aeometiies bizarro,
y el que ventajas procura,
con efcarmiehtos mortales
halló en su orgullo su tumba.
Hecho un Espin de saetas»
j pisando sepulturas
de sangre, y cuerpos mal vivos,
porque aua no mnertos se juzgan,
al arbol mayor llegué,
donde Ia espada riesinida
hallé al General ; y viendo,
que Ia viétoria se funda
en sola esta vida, y tantas,
ó Ia tiiegan, ó Ia i>fuscari:
sacando el ultimo esfuerzo,
me arrojé con una punta,
que hizo, á pesar del jaco,
cierta Ia dudosa lucha.
Vitoria dixe , y apenas



De Alvaro
mi vot los ayre& ocupa,
quando abaci el Estandarte
ccn tanta menguante^ Lwna,
Cesó Ia navaIpendencia,
y 'las campañas cerúleas
pjrcce quc descansaron
de Ia pjsada f-rtuna.
A Ia cámara de popa
llegué ( aqui, señor te busea
eon rn.s atención mi afefto?
con mas piedad mi disculpa)
en un estr?do de flores
(si por flores se reputan
damasccs, y terciopelos,
que colores tantos juntan)
estaba esta hermosa dama,
tan severa, tan augusta,
tan hermos,t, tanvizarra»
que temí su compostura
mas que Ia Armada Turquesca*
flcchas,o raycs espuma.
Bizarra, como Otomana,
noble, como Grieg*, y Turca,
discreta, como ella propia,
y hermosa, como ninguna,
me suspendió de tal suerte»
tan ageeo me despulsa,
que se perdió Ia memoria
en Io mísrro que Ia tcupa.
Pero reparardo luego
en que i i el temoi laacusa^
ni Ia viaoria Ia ofende,
ni Ja pïision Ia atribula,
casi llegué à ptesumir
de aquesto, y de su hermosura,
ó que alguna deidad fuese,
ó que estaba sorda, y muda.
Mas sacóme desre engaño
con unacertéspregunca,
que á nuevas admiraciones
pudo ocasionar mis dudas.
<Eres (dixo) eres acaso
el General, que vincula
su nombre en eternos bronces,
y cn immortales columnas?
Yo soy ( dixe) y ella entonces
cou mas grave compostura
prosiguió dicienno : AdvÍerte,

Cubillo de Aragón. S
que soy Lixara, hi]a única
de Hacéu Baxa, ciiñado
del Gran Señor, y que es mucha
tu vicloria, si s« brevio
con ella no te deslumbras.
Yo iba à cas >,rme al Cayro;
pero s induda ninguna, '
el Cielo, que nada ignora,
oy mís secretes divulga: •
pues desde niña , inducida "
de una cautiva ( sin duda
Christiana, pues sus consejos
Ia Religion me aseguran)
á, ser Christiana inclinada,
vivo Turca, sin ser Turca,
vivo Mora, sin ser Mora,
busco luz, y vivo á escuras.
Si honrosa p iedad>te mueve,
ya que conmigo acomulas.
tantas riquezas, no niegues
esta gracia á quien Ia busca;
Christiana he de ser, Christiano,
y no por esto se escusa
mí esclavitud : tuya soy,
coneede à mi rostro algunas
señales, que Io publiquen
al mundo, que las construya,
Yo, señcr, viéndome ei.'tonces
eon dos vi6tcrias, Ia una
para ponera tus pies,
j à los de Dios Ia segunda,
quise arrojarmea k<s suycs,
mas tancoitéslo reusa,
que dÍó en sus hermosos brazo»
laurel, que mi frente anuda.
El Capellán de Ia Armada
Ia d!o el Bautismo, y commuta
piadoso el baibaro nombre
de JLizara, en Ros'munda.
Solo à un valeroso Alcayde,
que rcticfa me asegura
de mi hermana, dexé libte>
prometiéndole sin duda
à Lizara en su rescate^
pero ya dello me escusa
el ser Lizara Christiana,
con que no es bien que Io cumpla*
Fuese el Alcayde en, efeAe,
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yyo alegre mis que nunca,
hice fiesta à su Bautismo,
yaí Ciclo, que me ascgura,
s;ilva Real, disparando
de piezas una gran. suma.
DíIibertadà seiscientos
Christianos, que eou Jnjurîa
del Cielo estaban al remo,
y para que sobstkuyan
su oficio, â seiscientos Turcos
puse en Ia misma clausura;
toqué á leva, puse en quantos
baxeles el agua surcan,
flamu!as, y gallardetes,
que á los vencidos murmuran,
y dando buclta à Sicilia,
porque rio se disminuya
Ia gloria del vencimiento,
postrado à tus pies se ilustra.
Esta es, señor, mi viétorÍa,
toda su riqueza es tuya,
sola"esta cautÍva, sola
esta Joya, esta hermosura,
«te valor ,estagracta ,
este afeao, estacordura,
ámis servicios reservo,
sí tu amor no ss disgusta.

Ar/.Don Cesar, vuestro valor
me tiene tan oblisjado,
quc con veros no ne estimado
Ia gloria de vsncedor;
y pues á taL ocasión
viétorioso haveisvenido, '
dandbme porbien servido,
y en justasatisfaccion
de esta deudi , quiero daros
quanto'mT amor daros puío.

Cesar. Vuestra 'grandcza. no dudo.
Jif/. Honraros quiero, y premiaros

con prenda tan propia mía,
que vos confcs:is ufano,
que Ia d.b-Ís á mi mano
Ia mino de Estefanía.
Digna pret2iision ha sido
de muchos, p.'ro tambien'
sé que sois vos solo quien
su hermosura, ha merecido.

¿f#r«/.Vuestra A'teza se aconseja

PerfeSla, Casada.
prudente, advertido, y sab"o

A¿7- AsI $e escusa un agravio, ap>
y se desmi.-nte una quexa.

CeJ". Señor:: Rey. No hay que r pIicar,
Don Osar, estc es mi gusto,
estimadla, como es justo,
y creed, que os sabe honrar
tjuien á tanto os prefiere.

Ci/. Yo, señor solo dudaba
si Esccfanú gustaba.

Re/. Estefanía gusta, y quiere
io mismo que quiero yo.

Rotlm. Sentidos, ¿ estáis dormÍdos? *?,
¿cómo me engañáis, sentidos?
mas nunca el mal se engafió.

Estef. No hay mas voluntad en mi,
que Io que mmda su Alteza.

CV/, ¡O soberana bellez.i !
oy te gané, y te perdí. ap.

CaIv Por Dios, que el premio es gakn:
no hicieran raas en Turquu,
por Ia vidorii de un dia
gu;rra perpetua nos dan.

Rí/.¿Quien sois?Oü/,Sïnor,soyTinhombre,
que sitTc. Rty. No Io condeno:
¿como os llamáis? CaIv. Calyatmeno.

Ai/. Calvaírueno?¡est'a5o nombre!
€a¡v, Es linage co ocido

por un natural ukrage,
porque todo mi linage
calvo de Ia bolsa ha sido;
ycomo raycrs,ytruenos
caen en bo'sas vacias,
dexando gcn;alogias,
nos llamamos Calvatruenos.

Rey.. El apc-llido me agrada.
Caiv. Pues à mi, se5or me ofende;

quien de apellidos entiende,
dice que no vale nada:
que Ia imyor hidalguía,
y el apell!do mcjor,
no lleg.i á tcner valor,
si está Ia bo'sa vacía.
Y asi yo digo,ypublico,
que no'hay m.iyor Cavallcro,
que aqur'l que tiene dinero,
ni ma^ hidalgo , -que el rico.

JRy« Estefanía, did Ii mano
à
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irado

á Dcn Cesar." Estef. Soy dichosa
cn ser de Cesar esposa.

Cts. Murió mi dicha temprano,
efimera fue mi amor:
toda mi gloria he perdido,
pues lloro muerto, y vencido,
quando vengo vencedor.

Dcrot. j En Don Cesar no has mi:
Ia turbación , Ia tibieza?

Estef. Ya Ie veo en Ia bcllcza
de su esclava transformado.

Derot. ¿ Pues por c¡r.é te has de casar
s i n g u s t o ? Est. Por miobediencia;
valor tengo yo , y prudencia,
quando viniese à faltar
à Ia estimación forzosa,
que debe á mi fe constante,
para agasajarle amante,
y para sufrirle esposa:
esta, señor , es mi mano.

Rejf. Ea, Don Cesar, ¿qué aguardáis?
Cej. i Vos , señor, me Io mandáis ?

yo os obedezco. Dala Ia mano.
fCe/iV#. ¡ Ha v!llano,

qué presto olvidas ! ; qué presto
mueves el injusto labio
para pronunciar agravio,
que no dexaias tan presto !
Yo , c]6ie cautiva he venido,
en tu piedad confiada,
ya que en todo desgraciada,
oy , señor , d!ehosa he sido;
pues segura en tii piedad,
y en albricias del contento,
de tu boda , y casamiento
espero mi libertad.

Cf/.. Rosímunda , en mi concepto
nunca cautiva has estado,
y tu sabes , que he tratado
tu nobleza con respeto:
porque en Ia sangre y valor,
Ia mas adversa fortuna,
no puede hacer suerte alguna;
libre estás: ¡ ay cíego Amor ! Af,

Rísírn, Dame Hcencia , que bese
tu mano , y á mi señora
el pie. Cfj. Llega , que no ignora
cl alma tanto interese.

De Alv*ro Cabillo de Aragón.
Llega á ltSaf Ia mane*

JRf l . f /w.Vivoraqi i i s ie ra ser.
para emponzoñar Ia mano
de un aleve , de un tirano.

Cts. Oy Ia vida he de perder.
S)e rod'iUas*

Rosim. Aunque 'libertad me ha dado
quien de ella , señora , es dueño,
en mas generoso empeño
mi libertad ha quedado; .
pues quando cautiva estaba
de Ia fuerza, y dél rigor,
era e;clava del temor,
y oy soy voluntaria esclava.
Oy mi esclavitud empieza,-
oy mi cautiverio alabo,
oy una . e se , y un claro
me pone vuestra belleza.

Bésala Ia mano.
Estef. Alzad , Rosimunda , a!ztd,

que en mis brazos es razon,
que honre tanta discreción,
que admita tanta beldad,
confesando , que segura
me lleváis, en esta calma,
con Ia discreción, el alrha,
Jos ojos, con Ia hermosura.

RcJtm. con tan divina piedad,
con tan corteses razones,
nuevos hierros , y prisiones
arrastran mi libertad.

Estef. De Ia Jibertad no os priva
quien vuestra hermosura alaba,

. que no puede ser esclava
^uien à quantos vé , cautiva;
y es divino cautiverio,
pues yo os confieso de mí,
que desde el punto que os vi,
reconocí tanto imperio.
A esto vuestro amor me obliga,
y porque mas se creyera,
vuestra amiga ser quisiera:
sed, Rosimunda, mi amiga,
pues en ocasión igual,
aunque no iguales estén,
à mi me estará muy bien,
y à vos no os estará mal.

Jíf/. Ya que generoso , y tico

ap.
aft

h
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Ia libertad ia haveis dado, y o/ se Ia quita Ia mía,
todo el despojo gatiado "
à Rosimunda Ie aplico.

E'Sttf, Es obra de vuestra Alteza.
Rej>. Qiiien tantos bienes perdiò,

no cs bien , quando à Dios halló»
que Ie falte m! grandeza:
Vos , Aurélio , à k cautiva
liaced luego aposentar,
renta, y casa Ia he de dír,
donde , como noble , viva:
en el quarto de las Flores
Ia d;id ahora aposento.

^•Ufel. Siecnpre à tu grandeza ateato
sabes hoirar con favores:
vamos, sciíora , de aqui.

E-oslm. Por tan generosa hazafti
los pies os beso. Cei.. Acompaña
à Rosimunda por mi.

. Vanse, *Aurdio , R-oslm-undít, / CaI-
vatrtieno , y salen Atexaadro,

ï Eedirico.
Feder. Ya , señor , havrcis mirado,

aunque en espacio tan breve,
á qual de los dos se debe
el prémio de su cuidado.

Alex. Y dela justicia mia
enterado, y satisfecho,
havreis visto, que en mi pecho
lugar tiene Estefanía.

Rejr. Ya eu igualaros cortés,
Io he mirado cuidadoso.

Fedtr. ¿Quál, señor, es el dichoso ?
Rey. Ninguno el dichoso es.
Fed. Mas ;pena , mayor cuidado

cn tu respuesta se vé:
j quál el desdichado fué ?

Rejf, N i n g u n o f u e e l desdichado.
Al:x. ¿ Pues cómo.en igual porfia

pudisteis juzgarlo vos ?
í£?/. Porque, sin ser de los do$,

tiene dueño Estefanía.
'4lex. ¿ Cómo , seáor ? Rf/, Yo Ia he dado

á. quien merecerla pudo.
Cei. Dudo , y toco Io que dudo

confuso , mas no engañado.
Re_y. Pretensión fue de lqs dos

U mano 4a Estefanía,

Cesar , pordaros la á vos:
estimadla como prenda,
que es de tantos estimada,
y aunque vale mucho , es nada,
si no -queréis que mo ofenda. •

. Vate el Rey.
Cesar. Ya , señor , ya en tal porfíâ

me quexo de Ia fortuna,
y al fin digo , que ninguna
dicha se iguala á Ia mia.
Smive á salir el Rey, y riportase*

Key, Ea, entrad, entrad conmigo:
ya estoy e;i esto empeñado, af»
ruego á Dios, que haya acertado.

Css< Siempre á obedecer me obligo«
Eitsf. Apelaré à mi cord.ira, */<

que à tanto dolor se esfuerza.
CiS. Ventura dada por fuerza,

nutici llega á ser veatura. vanss.
Sa,len tytirnund4 , y Calvatruane.

CaIv. A semejante violencia,
J qué hay que decir , ni qué hablar?
de quién te puedes qiiesar ?

Rfiiin. De nadie. CaIv. Pues ten paciencia,
ya qtm estáis aposentida
por mano del Rey, y ya.
que alhajado está,
y "es de valde l,i posada.

Ro'i>K- Paciencia , quando à pesar
del amor, que ya tenía,
goaa el faien Estefanía,
que yo pudiera gozar ?
¿ Paciencia ? fiera inclemencia
de tus razones Infiero,
quitame el amor primero,
y luego tendré paciencia:
que fuera menos rigor
en desdicha tan crecida,
pues que me quita Ia vida,
que me quitara eí amor«

CaIv. ¿ Pues à Cesar no decías,
( hablando de aqueste empeño )
que Ie querías oomo à dueño,
y amante no Ic querías ?

%atim. Es verdad , rnas considera::
CaIv. Ya discurro , y considero.
R9iim. Que Ie quiero,, y. no Ie quiero,

CaIv.



De Alvaro
CW#,Pues dexà ^tic otra ie quiera.
R^t'm. Ei pe>suad!;me es eti vano,
Crf iz>.Pues i esemoio de atH*c

lUrna eI adagio vu!gar,
el perro del Hortelano.
Y ahora con tu lice.cn,
ó con Ia. de tu pasión,
quiero d.i-te una lec'!on
para que tengas paciencia.
Considera ya. casado
á Don Ccsir mi seáor,
sin yu gusto, y sin amori
pa^a desde aquí ai enfado
con quc en Ia me<i ha comido,
tragando,. emrcrnH ctidados,
mas saiiva , que bocados,
todo amargo , y dcsabndof
y por c cub:i: alli
es'os pes..res , v €,¡pjní,
Ia servi Ie a en los ojos,
y los ojos so!o en tL
Cunside>a cn Ii segunda
pirte dcsca lección œî.a,
que al decir Es efania,
yerra , y dicc, A<usiimin<ia$
y que Ia no/ia, à quien toCÍ
cs'c yer>o acic4ado,
se Ie queda Atravesado
con el bocado e:i Ia bociL
Y tras ,desto$ acc!dentcs,
quando Ia mcía se alzó,
de requiebros ,, que «o <oy6,
sc está limpurdo los dientes«
Cons'dcra ( q¡é mancilli! >
que se vin tra¿ de<te eafada«
C , l * a l l o ' i r a su e.trado,
y él á penar í uru sIU¿.
Mide , pues a £sti yj.oI ncía -
con los pasados regalos,
y à nu rne xaaten á palos,
«í no tuvÍerts paciencia,
Oyc , aguarda , tcn valor,
quc mi señor vIene à vcrtc.

$osim. Eso no , basta uní muerte,
no tai t is ,quc es gian rigor.
Vtne í entrar , tale Ceiar / detitntl&

CiiMr. Detencc , no quieras dar,
después ée tantos «u®]aí,

Cubillo de Ar>agon. 9
ese pesar á raIj ops,
j á mi vidi ese p:sa'.

< Roslrn. Don Cesar , ya es ímpoa'blei
quieu se ca ó , y me dcxo,
no ha dc p . ' rmiur ,que yo
sufra dolor t«ui terr ible.
Ya cn efeclo te perdí,
no merecí ser dichosa,
ct . i te allá con tu esposa,
d.xame penar á mi.

Cesar- El C!e.o todo cs testigo,
que nun:a de mi h,is faltado;
¿qué importa havermecasado,
si el alma qucdó contigo?
j Vés aqiella compostur,i,
aqti.-l agrado, y limp!eza,
aquella hoiesta belleza,
.a.)uclla ca,ta hermosura,
aquel desve'o, y -cuidado,
.aseo , p u n r u l i d a d ,
regalo , y curiosidad
con qu? se siive un casadoí
Pues todo en mi viene á scr,
corno par fuerza Io miro,
entre uno a y otro suspuo,
medias p i r a aborecer«

jßeJ'V«.Dex:me, Ccsar., .qu,c es COSÍ
terrible, \- es añigirme,
venir aqui à refe;irme
los regalos de .tu ,esposa.
Por Io mciros -ya Jhas pintado
su aseo , su honcííidad,
cuidado j.afabilidadí
tKos ,tc ,hsga bîcncasadoï
que s'! hara. ,puc-s ,paraserlo,
y p ;ra que ,cl bien &e goce,
quien , c c > m < tu, ;lo ,conoce,
cerc.i .esta de .agradecerlo.

Quitre irte.
.Cw.No te has de it.Rasim. \O tgu.é porfiaf

suelta ,Cc5sr, sudta^acaba,
yo n'> soy .nus,que tu .esclava.

Cesar. No eres s'íno el alma ,mia.
Salen Eftef*nta ,yfyorotta con mantos»

Estef. Q_e .dulce-voz! Cu. Solemniza
, 1* fuerza de mt cuidado.

Venljti, f *f*rtanse.
C*lv* Con los hucvo» bcmo» dado

B •«
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en mcdio dc Ia ceniza.

JDarcf .Es tosufres? Ces. V ive Dios, af.
que citoy corrido , y tuvtudo.

Cf.lv. O, Io que sufVe un casado! ap
bicn Io saben mas dc dos.

Estif. Scnoc , de ser Cortesano
muestras evidentes dais
y pesame de que hayáis
ganadome por Ia maro;
mas quien sus obligaciones,
como vos, sabe cump'ir,
no aguarda pata veair
cti,td.-s, ni pievencio"es.
iY voSj Rosimunda hermosa,

_ perdona s5 me he tardado,
que en visicas de cuidado
me precio de escrupulosa.
En Ia presencia del Rey
no os hablé como quisiera,
ni cosa decente fuera
falcar al respeto, y ley,
que se debe à su grandeza;
y asi osvéngo avisitar,
por poder mejor gozar
de vuestro ingenio, y belleza,

AoJ"/jM. Señora, á tanto favor
estoy muy reconocida:
*sto es quitarme Ia vida, af.
y acrecentarme el dolor.

*Cstef. A fc que Io merecéis,
y que el ïngcnîo, y persona
es digno dc una Corona.

$fs'tm. Merced, señora, me hacéis.
CaIv. $ Qué te parece? Ces. Quc esto^

viendo el mayor imposible.
Calv.El lanceha sido terrible.
Ce/. Creo quc de marmol soy.
Estef, Quiero yo à Don Cesar tanto,

y es mi pasión tan estraña,
quc qualqaiera cosa suya
tiene lugar en mi alma;
quiero Io mismo que él quiere,
alabo Io que él alaba,
estimo Io que él estima, !

yamo Io miswioqxie él ama;
yasi, bella Rdsimunda,*
de mi hacienda, de mi easa,
de qu?,nto yo $ov, podéis

La, Perfe$a Casada.
disponer con mano franca,
porque vos Io merecéis,
y pi rque sé yo que agrada
est,i voluntad à Cesar:
con r<.zon pues si faltaran
de su buen g<.sto experiencias,
con esta se acreditaba
de s zonado, y de ayroso.

Rosim. Siñora, mercedes tantas,
como exceden de Io justo,
como de limite pasan,
ofenden mas, que aseguran.

Ettef. Quien no me cree , me agravia:
de nuevo á ofrecercs buelvo
mi verdad en mis palabras.
Don Cesar es mi marido,
y yo pcr esto, obligada
á amar, y qitcrer sus COS3S,
trofeo de sus hazañas,
y el mayor, sois vos s Quien duda»
que por esta, sin mas causa,
os visita, os ama, y quiere?
Luego yo que parce tanta
tcngo in uis honras, bien debo
seguir sus mismas pisadas.
Esto ha de <mendtrse así,
porque quar.do yopeuiara
etra co>a, soy tan noble,
t n zelosa, t a n y honrada,
que h sta los mismos cimientoi
p u s i r a fuego á Ia casa
donde mi agravio se hicíera.
Aías yo tengo connai;za
de Don Cesar, y de vos,
y de mi,.( que no me falta
vanidad para creer
que merezco estas ventajas)
quc por ninguna del mundo
dexára Cesat su casa.

Roiitn. Yo1 señora:: Esief. Sr/ís mi amiga,

Í
en mis brazos, y en mi alma

aliareis siempre acogida.
S^>//OT.Ay d e * m i ! soy vuestra esclava.
C*l*. V've Dios, que es gran miiger:

con qué valor, con qué gracia
se enoja , y se desenoja!

Cei. Y no te lastima el alma
yér à Rosimunda ( ay Cielo!)

que



Ces. ¡Ya
un homh-ç noble
es preciso que rne

se vIcn<:

qué tímida , sufre, j calla,
qué acobardada se aflige,
qué recelosa se aparca ?

Ca v. Señar , siempre el delinquente
huye Ia soga que arrastra.

Cssar, i Eso dices ? vive eI Ciclo, -
villano , que te quitara
Ia vida , á no es'ar presente.

CaIv. Ese sagrado me valga.
Eítef. A Dios , Rosirnunda.
Rosi>n. El mismo vaya contigo.
CaIv. Acompaña à mí sefio:a,
C«, Ya biieívo 'i^osirn. Eso es muy.jasto.
CaIv, ¿Qué aguardas ?

no vés que espe--a ? Eitef. No , Cesar,
quedaos , que con mis criadas
iré yo muy bien , y haced
( sí acaso (o Io estorvafaí )
vuestra v"si:a, que es ju.-;to.

yo me vov : que esco pasa af>.
R.-jí«*. En cf:Cco
va---a,

Esícf. Al fin se vIcne conmigo, a*,
Ro<im. Al fin me dexa , y rnc mata, ap,
Est;f'. En efecto es mi nrsrido. ap.
B-oiim. Es su iiHíger > soy su esclava, a,f,
Ces. Esto es ser ca=a:io, «?.
Ejttf, Y esto ttf,

dar por ios agravios gracias«

J O R N A D A S E G U N D A ,

Salen Ettefania , / Dorotet.
Sstef. s Fuese mi padre ? Dorat» S ;iaora,

bien disgustado se fue.
Esttf. ¿ Por qué Dorotea? 0orof. ¿ Por ^ue|

porque tus disgustos llora;
siente como padre, ál Ra,
poco acierto en tu yentura;
siente cn tu hermosura
maltratado un serafín;
siente vér en mi se:ior::

Estef. Basta, necia , que rae ofendo
de que entiendas , que yo entiende,
que agravia Cesar mi amor,
¿en qué olvidado Ie vés
de Ia obligación dc honrado ?
¡quàado eu &u casa ha f¿lt¿do 1

Dff Alvaro CuUlIo de Aragón. Il
¿ no es lioeral ? ; no cs cort'ós ?
; no es sum itnente zelosQ.
de las cosas de su honor ?
¿ no tiene sangre , y valor ?
¿pucs qué Ie fa!ta á mi ejposo?

3)orct. El es tu esposo , y mi dueño;
pero fálcale eI agrado,
siempre el rostro encapotado,
y siempre herizado el ceáo,
con un perpetuo disgusto,
siempre amagando á reñir,
no hay quien Ie acierte á servir,
no hay cosa que Ie dé gusto,
ni á quien el ros:ro no tuerza,
y acostándose à deshora,
se levanta con Ia Aurora,
como quien está por fuerza.
Todas estas , todas son
fjka< de un hombre casado,
í i i ' C Ie llam<i otro cuidado,
ó ¡e ocupa otr.i afición.

Eitef. ¿ Vés esas cosas., que en tí
son cspantoP.-pues advierte,
que Ie quiero yo de suerte,
<jue son gracias pwa raí.
Ostentar su pre$ur.cion
grave , atento , y me;urado,
es condición de Sol-iado,
y es Ia me.'or condición.
Celebrar una bellcia
cn el sugeto que se halla,
asistílIa , y regalalla, j,|
arguye sangre , y renombre.
Salir de noch", no es vicio,
qiie Ie lleva á descortéss
i el jut-go , quien duda que es
de los nobles exerclcio?
Luego Cesar , aunque s!ga
su condición rigurosa,
no hace Dorotea , cosa,
que à su autoridad desdiga»
( Fuera mejor , por ventura,
tan tierno, y tan d-licado,
que Ie llevara el puidado
.de su talle , y su hermosura ?

S)orot. Ni tan tierno, ni tan fiero,
sfñora , el hombre na de ser.

Sittß Pues dcxamele querer,
B » quc

( ( ) wk&L/Lt*.

f%,
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J1 La Perfefí* Casaãa,
cpe como es Ce;ar, Ie quiero; de mi desprecio vengado,
y en tu vida me hables mal
de tu señor , que en su casatu senor
mucho sufie , y mucho pasa
una muger principal.

&orct. Coiro c;,to cn amor se funda»
hab!occ , scnora , asi,
por Ia fuerza que hace eu mi
Ia ocasion de Rosïmunda.

Estef. ¡Que cansada , qué enfadosa
•aun buelves à discunîr 1
Hârto hago en dtvcctîr *f*
una criada cutiosa,
que autoridades estraga,
y à mayor pena me obliga
el oir, que esta So diga,
que e l ,ver , que Cesar Io haga»
Dorotea ( à mi decoro
importa encubrir mi llanto)
no quieras tu saber tanto
de Io que yo misma ignoro;
y dexa de aconsejar,
discursos cansados dexa,
porque, yerra el que aconseja
quando no ha de aprovechar.

Vase con el /iewta en los o/of»
t)crot. Esas perlas derramadas

tan sin ley , tan sïn razon,
rae rompen el corazon;-
mas yo las veré vengadas,
ó no.seié yo quien soy,
aunque en esto Io publico,
A Alexandio , y Federico»
tengq- dc escrivirles , oy»
ocasionando suempeñoj
mas quiero callar, yo sé
Io que haré, yo vengaré
à mi señora, y mí dueño. vate,

Salen Alexa,nai>o yy Federico.,
'Alex. Esto pasa , y esto es- justo*

que pasSfc.y sufta en su casa
una m,uger » que se cas*
á gusto dc ageno gusto.

Fed. No mereció su obediencia»
Alexandro , esa venturas
malogróse Ia hermosura.

^lex. Pídale al Cielo paciencia, :

que en cierta manexa estoy

Fed. Amante sois rebelado,
leal ayer , y traydor oy ?
Nunca el amante se venga
en Ia pena de Ia dama,
porque ro ama bien, qu ien-ama
por Io que á su amor convenga.
Amor , que tie¡.e verdad,
aun despreciado es amor,
que amar por solo el favor,
cs propia comodidad.

Jllex. Aurelio , bien castigado
de su nunca usada ley,
cuenta ha dado al Rey, y el Rey

de Don Cesar se ha quexado.
ftd. Hizo mal , porque no es, justo,

ní procede como sabio,
el que tiene por agravio
Ias travesuras del gustoi
que al fin, Cesar es quien es,
y ese es un furor, que pasa
brevemente , y à su casa
se havra de bolver después.

Sale Dorotea con dos papeles»
S)orot. Perdóneme Ia verdad,

pues sin verdad , ni consejo,
oy de Ia lealtad me alexo,
por mostrar mas mi lealtad:
yo vengo à linda oeasion.

Ftd. Dcrotea , ¿ qué se ofrece ?
Altx. ¿Qué h i y Dorotea?
S)erot¡ Bien parece,

que los tiempos otros son:
ya al fin no valemos eada.

Fed~ Skmpre yq soy el que fuï.
¿lex. Mucho aiT-or teaeis en mi.
Dr>ret. Yo so/ de entrambos criada,

y à fcc , que bien rni'recVa
mis albricias, ALx. Bien por Dios?
¿ albricias quando lo_s dos
perdemos á. Estefanía ì

Fed, Yo , Dorotea , os las mando,
sí eu algo servirla puedo.

JDorot. Llena de tristeza , y mied<?,
su poca dicha llorando,
para los dos escribió
estos dos papeles, ' -, ' ,

DaUs à c#do- *»o Hn f<tpeL
FeJ.
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FcI. Quiero .

vcr, què dice. Alex. Dcsto iehcro,
y de quc .albricias pidió, ^
que aun no me tiene olvidado.

Dorot. Por vengar à mi scñoia, af.
soy à mi lealtad traydora:
ycrro -es gracie, pero honrado.

^Leytr.do amlos.
Fed. Si en vos vive a!gun amov::
AUx. Si amor , y picd,>d teneîs:-.
f ( d . Aora es bien , qv-e Io mostieis.
Alex. Esta es Ia ocasion mayor.
ff^.Ccsar me ofcnde , y_.se funda

en Rosimunda mî »gtavio _
Alex. Cesar , poco cucrdo , y sabio,

me ofende con Rosimunda^.
Fed. Porque sepa!s mi intencion,

vcdme esta «oche en mî casa.
Alex, Vedme , y sabreis Io que pasa

Cïta noche en el balco«.
S)orot. Igualmente'estàn escritos, dp-

Io mismo les esctivi,
porque se junten as!
à un iemedio dos delîtos.

Fed. Estefanía enojnda
este papeI me' cscrivi6;
aqui , en tcdo se olvidó
de Ia obligación de hontadai
pero con no ooedecer,
ni hacer c o s a q i i c m e p i d a ,
quedarà mas'bien senridaí
asi Ia he de responder.
Dorotea , este papel
Heno de enojos venia» .
referidla à Estefanía
Io que vistes hacer deI;
y asi , por esto , y. p<>rque
debo escusar sus enojos,
no Ie .rompp.a vu,esuos ojos,
pero yo I,e romperé.

Alex. Ya es mas cierta mÍ Ventura, af.
mi esper.-.iiza vive , y crece,
à Federico aborrece,
y de su arqo,r me asegura,
Ptics Dorotea » yo vi
mas .piadoso mi papel» : ,
y haré Io que dice él,
por Yos, por ella , y pór mi,

y aor.a esie dL-mai.te quícro j
qwe os l ieveis .

S)ort't. Soy tu ci iada: .
destos dos huevos , s:o cs nad^,
el uno ha s.ílidi. i>,ueio. vase*

Altx. ¿Tão enoj.ida os escrive?
led No , amigo , encj.ida no,

di'sgistada me,eiCfiv!6,
como disgustada vive;
m.s para eso es.e! va!or
de qu'en mas cueido Io escucha.

Alex. Su pena encubre, aunque es mucha:
50 ciiCubriie mi favor,
pucs soy el favo!ccido,
Fc<ierico el.desprecíado,
é lha sidoel dcsgaciado,
y yo el venturoso he sido:
à Dios, pues , y agradecer af.
debo un alta ventura.

Fed. Necio es quien brces procura *p.
con una nobic mtiger.

Alex. Yo lograse obedecier.do, 4p*
quanto Ia merezco amando.

Fed. Yo sabié enmendar callando,
quauco cl!a yene esciivicr,do, vase*

$ahn Don Cesar , Estefanía , CalvatrUeae,
y $)i<niea,

Cts. ¿Qué hota será , Calvat;ueno?.
J>^rtt. No ha dc s.'.lir esta vez; ap,

) a , señor, serán las diez.
Ces, Asi havia menos seicro;

dame un b;oquel al mometito.
Ca'v. De cCnar fuera mejor.
Estef, Por vuestra v ida , scñor,

perdorad el juramento,
que pues cs tarde , escuseIs
el salir.

C(j. No es escusado:
tengo , señora , un cuidado,
que impcrta', y v.os no s.=beis.

CaIv, Por Dios , scóor , que ya es tardCj
y Ia noche tenebrosa.

Cf/. Para matarme , .no bay cos*
como un temor.

Eittf. Dios os guarde»
que solo',el',temor iC mide
con Ia pena de la auicncia>

mag
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mas sl es precisó , picîr.icu:
da à tu señor io que pidc.

Fan Calvatrueno»
Cielos, ii por mi dcc.ro -
à tanto sufdr me aliento,
bien sabéis, quc es Io que sienta
mucho mas , que Io que lloro:
parque en tan grave pesar,
y en tan contmuos en ijos,
ya no tuvieran los ojos
lagrimas para llorar«

Sale Calvatrueno con el írojttil,
CaIv. Ya estoy aquí, en el empeño

de grulla , tan bien hallaio,
^tie diez noches se h in pasada
sin dar puntada en el sucno;
y »í dura tu porfía,
verás en tales hazañas,
que à pun:adas de pestañas

. zurzo Ia noche , y el d"a.
Cesar. Si Ia rnitad de Ia vida

son las noches , claro- entierHa,
que el que Us pa,a darmiendo.,
Levi Ia m'icad peráida:
Luego yerro es , no pequen®,
de quien como yo Io advierte,
adelantarse Ia muerte
cn L»s tinieblas del sueño.

Ene/. Muy bien , señor , Io fandais,
, Ja razon es conocida:

íÍ esto imporcaa vue-tra vídas
yo gusto de qué salgais:

fjue aunque nocon pena.escasa
Cn soledaa os espero,
cs vuestra vida primero,
que cl gusto de vuestra casI.

CaIv. Acuerdóme, quc un Soldada
contaba Ia vida a-sÍ,
y no me parece á mí,
que en esto andibi eiigaáado.
El que mas vivc (decia)
for nuestras culpas,, y daño«,
es su vida setenta años,
senectud helada , y friai
jLuego desta cant!did
decia , que sc bax.sban
treiota y ciuco , que pasabta
durojieud» de nuestra edad;

Casada,
Luego descontabi diestro
(porque vida no se llami
Ia que en pañ.ües del ama,
y en azotes del Mjcstro
se pasa ) dicz años mas
de prisiones , porque es muerre
Ia pnsioJi , si bicn se advierte;
otros diez en los demás
de Ia vidi descantaba
de enfermedades, y enfados,
pesadumbres , y cuidados
¿iez. , que vida no llamaba.
De suerte , que hecha Ia cuenta,
tiene ciuoanos iio mas
de vid i el que v've nías,
pu:'sco que víva serentn..

Cesar. El decia rmty bicn , y a«
su par,-cer admÍLÍendo,
hurt,tr al sue."io prc-tendo
'lo que él me ha de hurtar á mf.

0s-ror. Qae;lo ele por dcck
de ios que á servir nacían,
que cs'o; cales no v iv ían ,
porqus el servír no es vivir.

;Cf/.. Yo me vo;/. Eitef. No tenga'is pena,
que ya no pue;le tard_t;
pues por si haveis de jugar,
queréis que os dé una caden»?
<jue no es razon , que os halléis
:COito en ocasiones tales.

•Dale una cadena,
Gisar, Que estos bienes juzgue raalesf

desdichas , qué me queréis?
£stef. No me abraz.iis? Ce/. Pa;ra quá

si he de bolver? Estef. Yo crela»
que este gusto os merecía.

Cíx. Después os abrazaré.
Vanse Cttar , y Cglvatrus-ati.

i)erot, ¡Con qué sequedad se yál
qué rigores tan estraños!

£tt.ef. Guárdele Dios muchos añoí,
que Io demás b'ien está.

X>orot. ¿Pues el picaro Lacayo
no sigue su propio humor ?

fstef. Obedece à su señor.
3)trot. Mas que Ie partiera un raya.
ü-fttf. Eso dices ? no Io qutcra
. &Ioi. i)ant, Alal>ale tarsbiea.

Btt&



Tie Alvaro Cubillo äe Aragon.
f/íf/.Quiere'e Den Cesr,rbien adora su injusto dueno,

y es fuerza que yo Ie qu'era.
t)orot. Segun eso , pienso yo,

funda,

15

si en su amor tu amcr sc fuii
que arrarás á Rosimunda?

fj/e/.Púes quien re ha dichoqueno?
Si es de sus honr;s seña!,
si e s ,pa ra mayoies gkrias,
trefeo de ius viítorias,
puedo yo quererla mal?

S>trot, Bien en tu amorosa llama
te va!es de aquel refrán,
de qi:ieu bien quícreá Beltran.

Estef. Eso debe h,<.er quien ama;
s! yo dec'rte pndieia
Io que Ie Üego à estimar,
ni tuviera que dudar,
ni yo qi e advertir tuviera:
porque calen en mi ?mor
qúantas o f e n s a s , y agravios
en lcs tliscunos- nus sabiu*
ha rezel..do el temor.
Tan n>io Ie considero,
quai.do estas mateíias toc,o,
que juzgo que f.un esto cs poco
para io que à Cesar quiero.
Y de su arncresa culpa
( si ei amor cue yo Ie tengo,
tiene à Rosîmunda ) vengo
à corceekr'e disculpa:
que es Ia pasión amorosa
tal ,que aunque intente su olvido,
si està, como yo, Yencìdo,
no podrà hjcer otra cosa>,
y aiì, para que concluya
tu necia porfía, piensa,
que en los fílos de mî .pfens«
busco Ia disculpa suy.r, .
pero qué es esto? quien cántaí

Cantan dentro»
Uerot. Alguno de tus criados,

libre de pena, y euidados,
Hscngéa su gargarita.

Muiic. La sin ventura Lisard^
perlas ciijuga en ui^lienzo,
que ei;tre cl.;vtles, y nácar
derraman sus ojos-bellos;
dï su dueño despreciada,

^ue siempre merecen mas-
los que saben qnerer menos.

S)oret. No cauta mal. Estef, Y tu cstas
oyeido cantar con gusto
Io que á mi me dá disgusto?
dile, que no cante mas.

$)orot. Por qué?
fjíf/.Porque me atormenta!

quc û en ocasiones tales
quicn canta espanta sus males,
quien los oye los aumenta.

Sale el Rey. •
Jíf/. Bien muestras en esto' doy,

que s.tisfacer espero
culpas de casamentero,
y cuidados de quien soy.

Estef. Señor,, vuestra Alteza aquí?
Aí/. Si, Estefdi.ía, que tengo

con Cesar un plcyto, y vengo
à bi,iver en vos por n , i :
dcrde esta ( e sa i ? Eaej. Señcr,
no está en casa.

. S%fjr. Qué cuid;,dos ajart.
jos hombiffs recién cacados
à estas horas poco amori

Estef. Qtiat,do Ia necesidad
cbiga á hacerlo qué mucho?

Rejf. Qiic esto á una muger escucho! uf»
quéfíneza ! qué lealtad ¡
quc huviese negocio dudo,
quc licito Je cbJigase.

Eitej, Oícíídele quien pensase,
que el salir escusar pudo;
un negccjo dc cuidado
de sa casa Ie sacó,
y aun ensile acordéyo
Io que él dexaba olvidado.

XfJ. At>tes rne dicen, que os ticnC
poco respeto, y :que â mi
me Ie pierde, y siendo asi,
que Se remedie conviene;
porque si csofer .dea Tc.s,
y à mi, que cs casé con élt
de su condición cruel
Ja q u e x a t o c a a losdos.

Estef. Os han, senor, engañado^
yo;que e« (odas ecasioatí
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cumple sus oSü^icio'vs
de Cavall:ro ,y casido.
Y tiene tarro respeto
á vucstrá sombr.ì , j valor,
« fuese anticipa, señor,
Ia execucio'i ai precepto.
De suerte procede , al fin,
tanto à mi amor se provoca,
que se veriera cn su boca
Ia suela de mí chapín;
y C S t O 1 S e I i O r 5 B S !o menos,
que de mi amor al compis,
ni él puede quere:me mas,
ni yo vIvrera coi m.'noí.
Si 'a !g jn v i l lano atrevido,
embidioso , ó maidicicate,
Io contnr*o desto siente,
creeJ,s'eiior, que os hamontído»

S^.Nomieate, ? es principal,
j os qaicre à vos b'ea tairúien,

E¡tíf. No piied; quetenwe bien,
si quie -e à Don Cesar mal;
y Ie estimo yo de suerte,
que si ¿la este amot íiltàra,
y¿ vuc tra Al:eza me hallara
cn los brazos de .la :nv.icr:e.
Aquella flor, quc parece
en puntas de ora un :crisol,
vive Io iqite vive -.el .Sol,
y muere quindo anechece,
vida , y cok>r desfallece;
mis despuesque helada ,y fría,
Cn Ia auseoc<a que temia,
siente mortales .desmiyos, .
con el calor de sus iayos
buelve à vivir otro dia..
Yo asi, que vivó en su am'or,
si Don Cesar me ofendiera,
si agtarwo>-en suamor.crc/cra,
mutiera como 4a ftor:
que aunque,.es-rerdal.,tjue-cl temor,
queel a lma-en su-au>encia:pasa,
frío desmiv3j, g'den'O-zbrasa.,
buelve piadoso., y ¿cortes
a*darmc)v 'da, despees.
que Cesar buelve à su cas2u

S,ey* Y vo , Esfefkaía , buelvo,
coa Io guc de vos te eta<v
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admirado , j persuadíJo;
acreeros rae resuelvo
seri asi , 6 por ley forzosa.
Si vuestra pena encubr! s,
si tanto agravio sufn<,
pôr sagaz , por valerosi, *
por ho ' e t a , y recarada,
por cuerda , y prr sí jgula~,
os podrá el rnundo l lamar
Fruiente, Sabia., y Ho.irada.

Eitef. C'^ed,senor, una cosa
dil amor en que me fando,
quc ptieie l lamarme el :mundo
Ia Ca=ada masdichosa .

tyy. Dios o<i ^uardc.tf/íí/A vuatraAL:ez*
dcbo mi dichi mivor.

As/. qué cor lara ! ~ií vaior!
esta «í Ia maycrf ineza. vansf,

,Salt* Rosímuni* , -o>a Ctsa,r , y C*lv*~
ítraenv,

'Cesar. Nunca c>n tanto temor,
nunca con tales enoj.is,
à vèr el Cie!o en ta> ojot

/mc ha conducido el arajr;
ó cs cobardía de honor,
ù deI alma pofecta
de alguna desdicha -mía,
porque Us .pesares tienen
<correos , qus slernpce vÍenea
à desterrar Ia alegrìu
Ni acierto á Io que desco,
n iséccncubi i r loque adoro,
ni mc aSJyIa Io que dloro,
iii conozcolo que ye<?;
ni cn tan equíyoco ícmpte®
soy mío ., JiI age,o sof,
ai me itfiego., ^ni me doy,
ni me agrado , ni :me ¡otendo,
dudo Io :mismo que ïnciendo,
s i t imi vivo, j r e n t i escoy.

¿Rojim. Qné mucho,'Cesar,,,que :muchO(
que en confuiion tan estrani
vivas tu, si me aeompaSa
esa misma que -te 'tescucko?
tucho , y .no -sé c=pn quiba lucho»
ni qué linage :de amor
meobligaa un ciego crrorj
:|eit> sé gct cxpectCflcta«

§ac



que sî te adoro en ausencia,
présente me dis ternor.
O algun secreto misterio
me turba la voluntad,
ó eu tu esposa Ia piedad
tiene sobciano imperio:
Yo te quise , el cautiverio
mayor , fue llegarte à vér;
ni sé amar , rii aborrecer:
¡O nuuca visto accidente!
vive , Cesar , vive ausente,
que asi te podré querer.

CaIv, No he visto arroi' coii3 aqusstC
massi es faeco, <que meespantaí
desie lexos los calienta,
desde cerca los abrisa.
jQuereis hacer una cosa?
Amor es coino Ia sarna,
que si no Ia rascan , pica,
j escuece quando Ia rascan.
Cortaos las uñas con él,
que Amor , con uñas cortadas,
á Io escocMo se niega,
j á Io picante se humana.:
quiero decir, que os ameis
per retratos, y por cartas,
tnirandoos por vidriera,
y hablando por cerbatana.

dr. Como tuyo es el Consejo.
CaIv. Pues señor, sí no te agrada,

Io varato me agradece,
puas q i > e no te cuesta blanca.

Cfj-. Bellisimi Rosimunda,
yo os confieso , que cn el alma,
desde el instante que os vi,
lugar os dieron mis anstas,
Cn ella vivís ta-i dueño,
que aquella breve distancia,
qae os dexan de vér los ojos,
a l a viia Ii hiceis faka;
y esca a:norosa pasión
íte'ie en mi fuerza tan rara,
que ni Estefanía me impide,
ni el matrimoiiio me ata ja ,
si aun presuTio que Ia ofendo,
porque os miro recatada
al espejo, en quien dsscubro
dc uti limpÍJ amar luccstantasj
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si bien no os dfbo , no os debo
soia una m.uio tocadi.
digno respeto à quien soi?,
justo decoro en quien ama:
liegaos à mí , no estéis triste,
cese el llanto , que es desgracia,
que en desperdicios de perlas,
lluvias de pesares caygan:
dcxad que os toque una mano.

Rosim. No , Don Cesar, que tocad»,
es fuerza que juguéis della.

C*lv. ¿Ay mas de usar sin jugarla?
Cts. Hacedme aqueste fav..r.
Raiim. ¿Pues será bien , que agraviad*

quede en mi de vuestra esp3sa
aquella hermosura hidalga?
aquella prudencia humUde,
que sabía afeci-i ignorancias?
No es pasible , no es posible,
basta que os permita , basta,
que en mi casa entréis, pues desto
ni se ofende , ni se agravia.
Idos , y no me veais,
.que ya , Cesar , encontradas
razon , y afícion en mi,
una asegura, ot,ra espanta,
una niega, otra concede,
y yo à ninguna inclinada,
ni vivo de agradecida,
ni muera dc reportada.

Ces. Pues yo , mas cuerdo , que amante.
viviré con Ia esperanza.

Ros'tm. A Dios , Djii Cesar.
Cer. A Dios. Ros!rn, Baste?
Ces. Yoytnc , comj,quien se aparta

de Ia pena quc apetece,
para bolvcra buscarla.

Rosiot. Esa no es irse. C«/. Es verdidU
mas como quieres que vaya?

Rosi>n. No sé , como tu quisieres..
Cei. Bolvcré con toda cl alma.
Rottr». Yo no te digo que buelvas.
Cei. Horas , dex id de ser largas.
R0/im.Mucho al sufrimiento devo>
Ces. Poco les deboa mis ansias.
<%etim. Déme de su fuerza el Cielo.
Cif>Presteme Amor de sus alas. ,
G&lv. Y à mi , para que estos tragos

C me



lS La PerfeSì
me preste un tonél Calabùa. Vaiise.

$akn AÌexanàro , y un tmbozado.
Alex, Aunque pudiera venir

solo , es accion temeraria,
por ser Ia primeta vez
que Estefanía me llama:
¿Si havrá salido al balcon?

Sale f)orotea al lalcon.
Dorot. Muxho Alexandro sc tarda;

p<ro , en Ia calle parece
que »y gente. Alex. Qv.e no meengaíía
conozco : el balcon ha a'oìerto.

T)Dfot ¿Es Álexandrc?,</f*. Turbada'
Ia vcz , respondo que sì.

f>crot. Pues a d v e r t l d , q t i e os aguardan
con m.¡s aliento mis penas.

^3/e*Quien ya stis dtchasestraña,
perderá por vcs Ia vida,

Dor<,t. Gente por Ia calle pasa:
aDios ,que yo meretiro.
Si es mi amo , aquesto , basta ¿p,
para que zeIoso tenga
mas cuidado de su casa.

Cierra. Ia ventana , vase , y sale elReyselo^
y siente cerrar Ia ventana. ;

Rej. Los descuidos dc Don Cesar af*
dan à este desorden causa:
por el balcón se entretiene
«in duda alguna crÍada,
ocasionanco sospechas:
-jO quan de vidrio es Ia f<ma!
¡ha Cesar , qué faci!mente
sigue al descuido Ia infamia!
Pero pues que y o l e q u i s e ,
en su ausencia es bicn que haga,
Io que él hiciera presente.
Cavalkrcs, mal se guarda
cl respeto , que se debe
al honor de aquesta casa:
Ia calle dexen , y crcan,
<jue Ies está bien dexaría.

'Al(x. E,ste es sin duda Don Cesar,
y si Estefanía me l lama
para vengarse , ocasión
se me haofrecido bizarra.

jRy. ¿Ea , no dexan Ia calle?
¿qué se d.etienen?¿qué aguardan?

'¿lex. Échenos deSla , si acaso

'a C&sada.
cou t in to aliento sc balla.

Rey. Álier.to , y valor me scbran.
Sacanlas espadas,yembistt conlcs dos el

Rey,y salen Cesar, j Calvatrueno.
Ces. A Ia puerta de mi casa

acometen dos à uno,
mas cs traycicn 5 que ventaja:
Retírate , Calvatrueno,
en cs,i esquina me aguarda.

CaIv, Avisar será mejor
dcste peligro à mi ama. vase.

Ces. Caval!ero , à vuestro lado
están mi brazo ,y mi espada.

EmListen ambos ctn elhs,y echanlos acuchi-
lladas dt Ia calle, y queriendo Cesar seguirloj.

Ie attiene el Rty.
Re/. Dexidlos , no los sigáis,

que para mi intento , basta
eI echarlos deste puesto,
y p i r a daros hs gracias
de Io que por mí havels hecho»

Ces. Mucho en serviros se gana;
pero otro pleyto tenemos
que averiguar de importiBcia
entre los dcs. Rey..Este es -Cesar: af*
qué decís? Cts, Desocupada
csta Ia calle por vL>Sy '." ;

y s o a he de s:;ber la¡ cnusa,
que à desocuparla os mucve,.
y quien sois para guardarla,
ó herni s de reñir los dos.

JRfjaLd ocasión cs apretada, ap,
pues quando me pongo al riesgo,
si aquí 'me "descubro , es elara
Ia enemistad con Dun Cesar;
si dexo de hacerlo , pasa
sl honor de Estefanía:
<quc haré, Cielos? |quecncontradai
ambas acciones contemplo!

Ccs. Nuevos cuidados me asaltan.
Rff. CavaUero , yo no doy

satisfacciones tan baxas,
mas creed que no os ofendo.

Cf/. T iempo, y palabras se gastan,
y pesarame por Dios,
que Io hagáis á cuchilladas.

Rej>. Yo no he de decir quien soy.
Ces, Pues yo he de vér si quicn calla

sa-



sabe cerrar el secreto
con Ia Have dc ía e:;p.id.i.

.4'.:ucbillan'.e , y salí Ejtejjiii.tcvn la:-pada
dam'J,a. , y poa-;se al lado

de Cesar.
Estef. La voz conocí dc Cesar:

lfcga una luz , l!egi un hacha.
Sale Calvatrueno can v.na b&:ba.

t Qaé es esto ? señor , qué es esto?
Ces. Señor , ¿ qué ocasión , qué causa

os mueve? Ettef. ElRey es ( ay Ciclos!)
Cfj. Cesar está á vuestra plantas.

Df Alvaro Cubillo de Aragón. 19
yo por él Io quiero haccr:
Ia misma verdad agravia
quien dice , que en Cesar puede
hare.r 'descuidos , ni falcas.
En mí sí, en mi pucde haverla,
no p <r culpa , por desgracia
de mi estrella rigurosa.

Rey, Ba;ta, Estefanía, bista,
que yo estoy bien informado.

Estef. Quien os Io ha dicho os engaña.
Rey. No se engaña quien Io ha dicho.
Estef. La embidia culpas levanta.

CaLv. ¡Fuerce lance! Aí/.Simi , Cesar, <j^sy. La razon lenguas produce.
á de aviso, ú de amenaza,
el vér , que el atrevimiento
de alguna dc esas criadas,
que os sicven (y quizá siendo
vuestro descuido Ia causa )
ocasiona estos sucesos,
Ia culpa es vuestra, enmcndadla.

Ce/. Señor , si de mi os han dichor.
RfJ. No me respondáis patabra,

nadie me ha dicho, yo he vísto
Io que pasa , y Io que basta
para entender, que ofendéis
à vuestra esposa, que os ama,
y á quien os Ia dió , pensando,
que à vos, Don Cesar, Ia daba.

Cfj. Oídme. Rey. Cerrad el lab!o,
que ofende mas quien mas habla.

Cfj; Cíelos , dadme sufrimiento, af~
pue? me daÍs ocasión taata
pira perderle , y perderme;
venir el Rey à mi casa,
sacando à mi puerta él solo
bizarramente Ia espada,
hallar el riesgo à mi puerta,
baxar tan presto con hachas ; ' ,
Estefanía,- yponers,e
à mí lado : sí ( ,pcna Tara ! )
¿qué es esto , Cesar? ¿ qué csr esto?
mucho por saber os falta.
¿Mas qué digo? el pensamiento,
como villano , se engaña,
que Estff.uiia es un Angel,,
mas es muge,- , y esto basta..

fstef. Señar , pues no permitís
que Cesar os satisfaga,

«f.

Estef. No es razon Ia que Ie ul traja.
Rey. ¿Y si yo Io huviese v i s to?
Estef. También los ojos se engañan.
^f/. i Yo puedo engañarme ? Estsf. Vps,

señor , que de Io qu'e pasa
dentro en mí casa , ¿ quien puede,
sino es Dios, afirmar nada ?

Ce/. Si esto no es cierto , ¿quién duda
que Ia verdad misma engaña ?

Af/. Ea , Cesar , recogeos.
Ces. Mi obediencia se os consagra.
Rey. \ Qué dicha para primera !
Ces. \ Qué ocasión para gozarla !
Rey. Quien goza tanta virtud,

felíz mil veces se llama. .

J O R N A D A T E R C E R A .

Scilen el Re/ , Don Cesar, y Calvatrueno.
F,.tf. Djn Cesar, muy olvidado af.

de Ia guerra os considero:
Asi castigarle quiero
si:ndo tan grande Soldado.
Nueva?, y aviso he tenido
de vuestro mismo Almirante,
que Ia Armada de Levante
las Costas ha discurrido;
y que libremente en ellas,
por Ia falta vuestra , son
sus robos , y presunción,
causa de justas querellas.
Esto pide acelerado
remedio ;• y pues es forzoso,
para ser galante esposo,
dexar de ser buen Soldado,
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escusaros Cs cl modo
mas cuerdo , à mi parecer.

CeJ. Yo , señor , Io pueco ser
todo , como os sirva en todo:
á mi obligación forzosa
¿quando escus<'do me hall;iis ?

~Rty. Ya yo sé quanto estimáis
el lado de vuestra esposa.

Ce/, Esto ( ¡ay de mi' ) viene à ser
decirme por modo honesto,
quc si no hago esto, es esto
Io mismo que debo hacer.

Rey, Aurelio el noble exercick>
de Genera! partió à usar,
mientras vos hacéis lugar
de bolver à vuestro oficio:
que descanséis es ra7on.

Ces. Pcídoneme vuestra Alteza,
si agraviada mi nobleza
i i C • • •bolvieie por mi opinión.

Rey. Yo , Cesar, siempre he creído
io mucho que merecéis,
mas quiero que descanséis,
en premio de Io servido.

Cet. Ya es imposible escusallo.
Re?. Aurelio partió en efeao,

él es noble , vos discret o,
yo Rey , y vos mi vasallo;
mirad si del amor mio
quexa ocasionar podéis,
pues porque vos descanséis,
nuevo General envío.

Cts. En el marcial exercicio
tengo mi descanso yo,
nunca , señor , mc cansó
Ia guerra en vuestro servicioc
que como en ella naeí,
y à quien soy respondo hiego,
las balas , el plomo , el fuego
son regalos para mí.

CaIv. Yo soy de eso buen testigo,
porque quando està enojado,
se come , à fuer de Soldado,
laj balas del enemigo;
y quando el Mar discurría, r

sí à los Turcos no encontraba,
eíempre se desayunaba

- con el cañon de crox|a-
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Tanto este precepto observa,
quc por conserva mejor,
se comió un día , señor,
diez Navios en conserva:
dieron al traste sus velas,
y para cierto festín
mandó asar un vergaiitin,-
y empanar seis caravelas.

JRf,y. Basta, basta , que el tro"pel
de tus locuras dá indicio
de que has perdido el juicio,
ó que siempre e^rás s'n él.

Ces. Señor, su ;gnorancia advierte,
de tus piedades no agcno.

CaIv. No fuera yo Calvatrueno
si no hablara de esta suerte.

Ces. Siempre , al fín , se aborreció
tu necio estilo no en valde.

Rey. Dexadle , Ccsar , dexadle,
que esta vez gusto dél yo.

Cf/. Este es un necio criado,
y yo solo , si os ofende,
de Ia culpa, que él no entiende,
vengo à ser el castigado.

Jty. Cesar, de ¡o que os hc dicho
se saca esta conseoáuencia:
Acudir à vuestro oficio
es obligación , y es deuda;
dexar de hacerlo, es descuido
mio, como culpa vuestra.
Y ya que ahora no ha sido,
quiero que sepáis, Don Cesar,
para adc<ante , que aí Rey
su estimación atropcIlan;
y pues de vuestros servicios
me representáis Ia deuda,
ó bolved por mi opinión,
ó yo bolveré pór eíla,

Ces. Yo, señor, íré á servirost
no digo yo guando pierda
Ia quíetud , pero Ia vida;
porque mucho rms arriesga
quien con dudas en su honoi
íe vé , y dudoso Ie dexa.
Mas doiidc estáis vos , señor,
con Magostad , y Grandeza,
no hay cuidado que me espante,
no hay iemor que me detenga;

por-



porque claro està que vos,
como quicn tanto se precia
de Rcy en Io poderoso
de advertîdo en la prudencia,
de zelador en Io justo,
de sabio en las evidencias,
de cauto en las presunciones,
de secreto en las sospechas,.
s,brcis mirar por mi honra,
pues yo miro por Ia vuestra,

Ky. Eso es pensar.: Ces. Nada p'ienso,
f;f/.Es sespechar:;Ce/.Nohay sospecha.
S,fj, Fs temor:: Ces. Ni;nca he temido.
Ke/. Pues ni temores, ni quexas',

ni aun pensamiento os permiío
contra el horicr , y limpieza
de vuestra-::: Cf/. Tened , señor,
tened , supliceos , no sea
una palabra arrojada
agravio esculpido en piedra.

JRfj'. Tues que vais, ò que no vais,
tened pt*r máxíma cier'ta,
que el Rey, Cesar, rs mas que hoaibre,
porque es mas su fuerza
vè, mas , porquc todo cs cjos,
hi-.bla rn3s en menos lctras.
entitnde mas , porquc tiene
nias oídos c>ue !e adviertan,
y el que como Rey cs habla,
como amigo os aconseja,
que aprisionéis los discursos,
pues aprisionais Ia lengua,
pcrque i¡i aun para pensar
quiero que tengáis licencia,

t'*lv, Lindo lance h<rnos echado
los dos, en todo se yerra,
yo en hablar , y tu en pciisarj
í pero quien , señor , acierta
en nada , qua.ndo del Rey
se aventaja Ia prudencia ì
A ocasión pude yo hablar,
que mis locuras valieran
aplauso, y d*neros muchos;
rrus ni aplauso, ni'moncda
valieron aquesta vcz,
desgracia fue no pequeña,

w> ¡ Ay dc mí ! i cómo no sient8|
a gravedad de mis penasJ
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Caiv. Basta qi:e sie.nta las mias,

sin que las agenas sienta.
Ces, Si á Ia guerra voy , se ofrecen,

antes de entrar en Ia guerra,
tantas dudas, quanras dudo
que ingenio hiimauo las venza.
Si lo_ escuso, mi opinión
es preciso que se ofenda,
pues no hay respetos que importen -
d o n d e e l boror sc atraviesa.
Ir , me ha de costar Ia vida,
el dexar de Ir , es baxcza;
y últimamente , q u e v a y a ,
que no vaya , el Rey se queda.
Iba í decir::: Mas no quiero
dár facultad à Ia lengua
para que pronuncie ( ¡ay Cielosi )
Io cue el corazcn apenas
se atreve à sentir , que al fin,
secretos que al honor llegan,
Ia lengua no ha de tocarlos,
que aunque es r&ia , andará en lenguas.

CaIv, Advierte , señor , advierte:^:
CfS, Nunca en tu vida me adviertas,
CeIv. Digo, que si piensas mal,

haces muy maL quando piensas.
Cfj. Vive el Cielo , que te quitc

mil -vídas , si mil tuvieras:
¿ Pues tú sabes Io que yo
pucdo pensar ? CaIv. No Io quiera
mi Dios , que eso es saber mucho.;
Solamente n;e atreviera,
quando romes aceytuHas,
a decir en Io que piensas,
que siempre es en Ia m;is gorda.

Ces. Donayres, y chsnzas dexa,
que yo pienso ( y plegué á Dio>
que piense mal ) que me lleva
toda Ia vida un desea,
y toda el a l m a u n a pena. Vaitt

Calvat, En Ia áieytuna mas gorda
piensa mi amo , y se yerra,
que esiá segura en el plata,
sin que haya mano traviesa,
que á tocarla se adelante, '
ni que á mirarla se atreva. Vas/,

$Altn Eitt/Gfit* , S)erciear Alexandre,
/ Fedtricf,

&¿.
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Fed. Seguro cstoy , prîma mîa,

que con mas agudo acuerdo
. me perdonareis, por cuerdo,
de!itos de cortesía;
pues haviendo.reparado
Io que suceder pudiera,
si ayerosobedeciera,
oy os huviera pesado.

'Estef. No enciendo Io que decís;
s\ bien estoy cierta, primo,
por Ip mucho queos estimo»
que à consolarme venís.

tylex. Yo también perdón os pido
de,l suceso desgraciado
de anoche ; si bien no he dado
mas causa à Io sucedido,
que obedecer, y tcner,
con generosa paciencia,
prontitud en Ia obediencia,
y constancia en padecer.

Estef. Menos os entiendo à vos,
aunque con razon mc ofendo
de Ia -malicia que entiendo,
y Ia venganza en los dos:
y si Io hacéis por desprecio,
por malicia , ó por venganza,
quien piensa que en mi Ia alcanza,
loco vive , y piensa necio.

'fed. Por Alexandro ha negado ,ap,
l o q ü e imprudente publico.

Alex. Porque está aqui Federico ,af^
sin duda ha disimulado.

jFed. Mi libertad perdonad,
que yo anduve inadvertido., .

Alex. P,efdonad si os ha ofendido
mi imprudencia , y libertad.

Estef. Basta , qué os burláis de mi:
sin duda que-imaginais,
que perdiendo me-ganais,
y yo, en pecderosperdí; -
pues si en esto discurristeis,
Ia sobervia oS;haenganado,
que en perderos yo he ganado
todo Io que ,en mí perdisteis:
y en justa razon me fundo,
pues .ep" Cesar ¿- para -honrarme,
ni tuvo-, H.i,:,pudo. darme
mas Ia b.araxa de]mundo.

PerfeBa, Casa,aa.
Y si pesares, y enojos
pensáis que me hän de vencer,
à quien Ie intente ofender
Ie quebraré yo !os ojos.

Fed. Prima. Alex. Señora. Sfttfi. No soy
prima , señora , ni amiga,
de quíeneoBtra Cesar diga,
ni aun piense , donde yo estoy,
pues para dár escarmiento
á quien Ie piense agraviar,

, .le sabré yo castigar
delitos del pensamiento. Van*

Fed. Qué es aquesto , Dorotea?
Altx. Valgarne el Cielo ! qué es esto?
.Dorot. En gran peligro me he visco >ap.

decl,irado , y descubierto
vï mi engaño , no mas trampas
cn cosas de tanto peso.
Qué ha de scr ? !ser mi señota
quien es , y vosotros necios:
( perdonad si asi os Io digo )
,¡lo que os escrivió en secreto
en publico Ia decis?
<cs esto cosa de juego?

Altx. Por Dios que tienes razon..
Dorât. MaI año si ,razon tengo,

aun d.e -mi , que Io sé todo:
Para parecer mas cuerdos,
t)s haviáis^tie rezelaT,
y no entrar muy satisfechos,
y echarlo todo á perder.

fed, Que tuve culpa confieso. 'Vetse..
Alex, Dorotea , á Dios -, que yo

voy á enmendar -este yerro. Vase*
<Dorot. A -enmendarlo ? plegué à Dios

no dé con todo en el suelo.
Mucho Calvatrueno tarda,
y ya por verle m.9 ,muero,

: p,ira saber si Don Cesar ' , ,. . ..
con Roíimunda se ha bueIto:
tpe después que con el Rey,
por mi causa , aquel suceso,
y pendencia tuvo , anda

.hecho un Panuncio del Yermo.
Sale Calvatrueno.

Citlvaï. Qué ay , seiiota Dorotea?
$)orot. Qué ay,, mi señor Calvatrueno? . .
f2alva(. En qué estado están las -cosas?.

J)crtt,
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j>arof .Estando tti de p0r medio, Ces. Dc.ste c..nccl encubierto,

como hau de escàr concertadas.*
Ctlv.. Luego yo las de<cor.certo?
S)oret. Claro está, que un malcriado

siive poco , y nunca bueno.

2I

CaIv. Pues tu , que sabes servir,
me ensenarás algo nuevo,
que yo , que à Io vieiosírvo,
no hago m a s , que hacéraquei lo
t]i;e me rnandan : Pi:edo yo
( s e a bien h c c h o , o mal hecho)
argumentar con mis amos?
Si ellos están rostituertos,
yo no sé enderezar caras:
combiden un Reloxero
que Ies concierte las horas,.
y les enmiende los gestos;;
pero dtxai:do csto ap. rte,
en quai;tos grados tenemos.
nuestro amor?

Dore.t.Amor conmigo?
alla -puede tratar de' eso=
con las criadas , que sabey
de Ro'imui)da.

Calvat. Es. mal nédio
hablarme asi , porque yo
qu'e o de Ia puerta adentro
de mi c,tsa , y con Ia agena.
ni me t i ,o, ni me llevo.

Sale al pauo por lapuertadertcKa Rosim&n-
da (On manto,

^os!m.-A p a g a r u n a visita
sin vida , y sin *lma vengo.

CaIv. ¿Es mi hermana Rosimuiida?
Ros!m. MI nombre'oi, escucharqniero,,

antes de entrar , Io que ,dicen.
$>trot.. No es tu hermana , mas sotpecho

que ella es tu medio señora,
y tu su alcahuete entero.

Galv.. Alcahuete es cl que lleva
por el oficio dinero,,
inag yo no he tocado aada
de todo aqueste embeleco.

*«¿m. Quien escucha ,$u mal oye.

We Son Cei*r *l paño por 1» puert*
siniestra.

quiero cscucliar , a u n q u e íea
baxeza cn .mí pensamiento.

CaIv. La verdades que íni amo
por Rosimunda cstí muerto;
si bien anda mas templado
dest'e el pasado suceso
de lv'pendencia.

&)crot. Pucs ccmo?
CaIv. Anda con niocca dc zelosj

y ccmo esto del honor '
cs el cuidas4o primero,
menos veccs Ia -visita. ! "

Dor>t. Eso se debe á mi ingenío:
si tu eí secreto guardaras
50 te dixcra un secreto;
pero mi señora sa!e.

Sale Estefanía, for Ia fuert& de enmedio.
f

£itef, Calvatrueno ,/¿qué hay de »ucvo?
¿dónde queda tu señor?

CaIv. Allá en Palacio Is dexo
tratando de su jornada.

Eitef. Qué jornada?
CWv. La que hacemos

aora ; sí bien el Rey
prudente , advertido , y cuerdo,
ha reparado en que ya
psra General no es bucno
mi arno, por ser casado
tan reciente, . - :

JEttff. ¿Cómo es eso?
CaIv. Como á tu padre Ie ha dado

el bastón, y de secreto
se ha partido.

Estef. De ese agrav'o.
yo sola Ia cuipa tengo;
Don Cesar pierde por mí?
ya no me espanto, que haviendo
csa ocasión , aborrezca
Jas leyes del casamiento.
Disculpado está Don Cesar,
yo Ie estorvo, yo íe ofendo,
yo Ie usurpo, y Ie marchito- :
laureles, quc merecieron . . ,
las soberanas vinudes
de tantos heroycos hecho>

Bien
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Bien hace , bien hace , digo:
otra vcz yo me aborrezco
à mí misoaa , sí ep mi puedsf
caber aborrecimiento:
porque Ie estimo de suerte»
tan tiernamente Ie. quiero,
que Ia parre quc en mi tiene
me ofende , porque Ie ofendo.

Ces. Este valor contradice
à Io amoroso , y Io tierno.

Do.rt>t. Esas finezas, señora,
ocasionan tu desprecio:
primero eres tu , que todo,

Eitef. Primero es Cesar.
J3orat. Primero es tu gusto.
Estef. En rm',no ay gusto.
Roiitn. Yo he venjdoa. muy buen tiempo.
Eítef. Dorotea , he reparado,

que es tu natural opuesto
al mio , y no me está bien,
quc de las puertas adentro
de mi casa, haya ninguno
qwe contradiga nai intento,
y quizá por tu ocasión
los de afuera hablan en esta
quc A!cxandro , y Federico
nunca à tanto se atrevieron.
Quien.h;ibla mal de Don Cesar,
à mi me pierde el respeto,
y quicn me Ie pierde , hará
Contra rai honor a!gun yerro,
quc remediarse no pucd.i,

.*i ya no es que l e hayas hecho.
Vete luego de mi casa,
buscaáquien servir, quequiero,
que no haya an ella quien juzgue

»faltas , descuidos , ni yerros.
Dofot. Señora , yo si, Alexandro

te ha dicho:::
Estef. ¿Como ? ¿qué es eso?
J)ofst. Digo , que;:: '
Cef. ¡O tnuger insignel Af,
J)orot. Tu veogania ^ y rai deseo:u

Turbase <Dorotea.
pitef. aTu te turbae ? ¡ha traydora!

por el hosor que venero,
y por Ia vida de Cesar,
^ quc aun eí auyor juramenta )

£» Perfètta Casada.
que me has de decTr::;

Asela Ae d bruzo»
Dtrot. Senora:::
Eítef. Quando yo à estos lances llega,

soy mas quc muger , y advierte,
que quizi con esce intento
traxe - resuelta conmigo
de este puñal los aceros.

Saca un fnfial.
Ya me conoces, yo soy
tan piados.», que tus yerroí
sabré perdonar , si aquí
rne Io confiesas ; mas temo,
que has de dar lugara que
Jo te los saque sangrientos
del corazón , que los guarda,
abriendo puerta en tu pecho.

S>orot. ¡Ay de mi !
Estef. La verdad sola

puede librarte.
t)orot. Confieso,

que lastimada de verce
padecer ( valga el intento')
á Alexandro , y Federico
lci di:::

Estef. ¿Qué Ies diste?
Dorot> El zelo

fue de una leal criada,
piedad fue , aunque fue mal hecho.

Ei'ef. ¿Qué les diste?
Dorvt, Dos papeles,

dos papeles , y diciendo
que eran tuyos, Federico
el suyo rompió rnas cuecdO|,
y Alexandro , persuadido
à que el papel cra cierto,
engañado v!no à hablarte
pov el balean , y fíng'endo
yo tu voz , Ie hablé una noche,
á tiempo , señora , à tiempo,
que llegó el Rey ( ¡ay tristci
con qué dolor Io refiero'. )
Llegó mi señor también,
saliste tu ( del estruendo
provocada ' y sucedió
¡o que has vísto : Este es rni yerro,
çattîgale en mi, señor»,
considerando priraero,

quc
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que por sent!r tus ofensas,
hu.i d.:l fucgo , y dí cn el fuego.

Estsf. Qué mucho , sI en qualquier casa
sois los criados incendio?
m.is válgate Ia piedad,
auiiquj por tan malos mcd!os,
que dc Ia triaca hiciste
ponzoña , y .raortal veneno.

Cf/. Cielos , qué escucho ! este fue ap.
mi mayor desasosiego:
ya ti::ne quie tud el alma.

Eitef, O casto honor, qué sujeto
estás á peligros tales!
ya no qtiu-ro , ya no quiero
que te vayas , Dorotea; .
temiendo aqueste suceso,
te echaba , y ya sucedido,
te recojo , porque entiendo,
que ha de ser mayor el daño
quando de mi estés mas lexos.

CaIv. Vive Dios, que fue una mandria
Penelope en tu respeto,
dueña de honor fue Clcopatra,
y Artemisa mucho meaos.
Decirte quería uua cosa,
que me pongo à grande riesgo
cou mi amo sí Ia digc;
pero ya te tengo miedo.

Eitef, Si es cesa en ofensa suya,
que no Io digas te rucgo,
que me harás un gran pesar.

CaIv. Antes, señora , sospecho,
que Ie sirvo , porque ya
cs demasiado su cmp<'no:
<no me. entiendes? mi señor
visita::

Estef. Ya , ya te entiendo.
CaIv, A Rosimunda.
S(oslm. ¡O villano! ap.
Cet. Este descubre el secreto 4?«

de mí amor.
Estef. Pues bien , ¿qué importa?

¿qué empeño s? sigue dcso?
¿qué inconveniente , ò què daño?
Cielos , dadme sufriir.iento. af.

CaIv. Ayer fue à vcrla , y U dip'
este curioso aderezo
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de botones de oro ; y porque

Saca uaj caxx con botofiesde oro.
estí sin di.imantes hecho,
no Ie quiso rcc bir,
y ya Ic llevo al Platero,
par.>. que Ie d'amantice,
y b u c l < / a a h.icerle de nuevo.

CeJ. O criados fementidos! ap.
qué bien os l lame un discreto
enemigos no escusados!

^os:rn. Ay m is penoso r,uceso! af*
Estef, Muestra á vèr , tiene r:<zon

Rosimunda , que es pequeño
dòn para un hombre como élí
Cesar se embaraza en esto?
civil cosa ! cortedad
indigna en su heroyco pccho!

C4,'V. Eso te parece poco?
Estsf. Y muy poco.
CaIv. Buen remedio:

dalc tu mas.
Mstef. Yén conmigo,

que yo enmendaré este yerro:
DonCcsar noha de dar co»a,
por gusvo , ò por galanteo,
que no sea muy conforme
à quien es , y me avergüenzo
4e que :esto diese Don Ccsar,

, sabiendo bien, que yo tengo
aderezos de diamantes,
y son suyos, como el dueño,
vén , y ¡sin que él sepa nada,
(mira que importa el secreto)
Ie darás à Rosimundi,
fingiendo , pues no eres nccio,
que Don Cesar se Ie embia;
y aqueste , que vale menos,
di que Ie dé á una criada,
que quaiiilo llegue à saberlo,
sabrá quien soy , y sabrá
quanto Ic estimo , y !e' quiero
y quanto .pucde fiarme. /

Cali>, Eso dices? v?
Estef. Asi biiclvo X*».

por Sa opinion de mí esposo,
no se diga cn níngun tiempo,
que hombre de tanto valor

D
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valió menos, por ¿ar menos.

Yänse Esísfania , J Calvatrueno^
y stsh Von Ce;ar por una

fUir!a.

C(s, Mager valerosa , aguarda,
que vida , y h o n r a t e dcbo:
oy tu viruid me ha vencido,
confesando que eres ducno
dichoso del a!ma mia.
Salepor Ia otra fUf:ta R*simttnda

Rcf!m. Y tu su diciioso dueño.
CfS. Rosimmida?
fysìsn. Cesar?
CfJ. ¿Cómo cn esta casa te veo?
9fyiim. Vine á vèr à mi señora,

(aqueste nombre Ia debo)
su esclava soy , en el rostro
nuevas sena:es me h:i puesto;
ya Ia libertad me quita»
ya me aprisiona el exemplo
mayor , que han visto los siglos.

Ci/. Si ya Io viste, no tengo
que decirte.

Retitn. Yo s í , Cesar,
de tu dicha decir puedo,
que heredaste con el ns-mbrc
de Ccsar mayor imperio
en Ia fortuna , que aquel
de tan altos triu;,fbs dueño.

. Dichoso mil veces tu,
pues solo dichosos fueron
Jos que esta dicha alcanzaron,
no los quc e;npunaron Cetros;
yo vine à verte , señor,
y determinada buelvo,
que no me has de hablar jamás,
pues ni aun con el pensamiento
he de atreverme à ofender
à quien tantas honras debo,
à quien merece, y se gana
tan venerable re peto.

CVi. Confieso , quc soy dichoso,
que me convence , confieso,
una prudencia , que admiro,
y una cordura, que temo;

Perfe8a Casada.
pero no impida m!s dichas
el vér rus ojos serenos

tyj!>n, S;:careme yo los ojos
por no pelia;rar en ellos.

Ces. Fso diccsT
Roitm. Esto digo
CfX. Advierte:::
$(0!hn.' Ya nada advierto.
Cts. Oyeme.
Rcsirn. No re he de oír.
Ces. Mírame.
Roiim. Verte no quiero,

que no consigue Io mucho
quien no repara cn Io menos.

Sahn Eiteßnia , Doroteâ , y CaI*
v4trusnt,

Estef. Señor , qué disgusto es este?
Rosimunda, .quando espero
vuestra visita , os Io impiden?
poco à Don Cesar Ic dcbo,
pues este gusto me qtiira.

Ces. Ya Estefanía , os confieso
de.idas , que en Tuesira cordura
hacer mas grave mi empeño.

Eítef. Aora, señor Don Cesar, ya no siento
con fuerza , t>i valor el sufrimiento,
ya Ia razon me obliga
à que nñ pena , y mi razon os diga.
Aunque una , y otra es tanta,
y ei fazo que me aniulaa Ia garganta
tan cruel , tan estrecho,
que aun Ia respiración Ie fa!ta al pecho,
(mas cobi'aréme un plazo limitado,
y dex^fémc ahog?r quando aya hablado)
noq"icro refci i ios
las ansias , los dolores, lo5 suspiros,
que escusando mi mengua
el alma padeció , y calló Ia lengua.
Dc'.dc el p ' imero dia,
que os di Ia mano para suerte inia,
todo aqnesto hc cal l ; -do , y oy Io digo,
no porque de piedad use's conmigo,
sino porque al sugero de.-igu;Ues
unos niales e-;torvan otros males,
s'endo teni':ino estrecho
cl brevc campo de $ni débil pecho,

y



De Alvaro Cubillo de Aragon.
j porque as I ,ya que.sufrir!os debo, vuestra hermana, solo temo
havrá lugar nara sentir de nuevo.

2,7

para sentir
Cesar. Nunca con menos causa
' pudiste hacer al sentimiento pausa:

divina Estefanía
mia , si ya merezco que seas mia,
reporta los enojos,
serena el cielo de tus bellos o;os,
y e,-,cucha de mi culpa
una amante disculpa,
pues aunque aquesto sea desvano,
con tu amor se disculpa el ^a:ro: mío.
Yo quise aRos'mur,da (ay triste suerte!)
no te pudo ofender ante? de vette;
mas tu has podido tanto
que ya me redimiste deste encanto,
y ya restituida,
tuya es el alma y Io es rarr*bicn Ia vida.

Ettef. B a s t a , C e s a r , y p'cnsa,^
que no es consuelo ctforir mi orensa,
pues en mi seiuinucnto
sobra el decido, y basta el pensamiento
para que en mis enojos

Llera E.stfj'anta*
me socorra deI llanto » y de los ojos.

Cglv.El R e y , s e n o r , ha llegado
con .gran'de acompañamiento.

Tocan caxas , v fale el Rey, á»rt-
Ko con bastón , A!exandro , y

Federico.

RtJ/. Qué es esto , Cesar?
Cts. Senor::j
Eítef. N;;da , señor , os pronietoJ

vino aora á visitarme
Rosimuiida , y refiriendo
algunos pesares suyos,
nie enternecí.

%. Yo Io creo;
pero sea Io que fuerc,
á que sepáis todo--; vengo
de Aurelio aquí Ia jornada,
y el prodigioso suceso.
Después de vciiccr al Turco3
Io mas importante , y nuevo
« , Cesar, que ha parecido

cl precio de su rcicate.
Ces. Como?
Rey. Es Ro>imunda el precio.
Aitrel, Aquel Alcayde , à quien 'disteis

libertad , sabe el concierto,
y pide que Ie cumpláis:
en mi Galera Ie dexo
esperar.do à Rosimunda;
d;idie á Rosimunda luego,
si quereIs vér vuestra liermana.

Cei, Eso es verdad , no Io nie;-o;
m3i s,'endo Ghnstiana , y liLre,
como ya cumplirlo pucdo?
cs imposible.

Rcsim. Ko es,
porque ser esclava pucdo,
siendo Chmtíána ; y asi
pJG,o , Ccsar, Io que 05 deho,
vvn>j,a vuestra hcim..na libre,
quc ser su rercate quiero;
y dichosa ^,'o , quc a! hii
sirvo à Esteraría en esto.

Estef. No , Ro!.imunda, eso no,
yo tengo joyas, y tcngo
hacienda para sacar
rm hermana del cautiverio,
y para quc vcs quedéis
I ib re ,y Don Cesar ccntcnto.

Rcji>n. Para que vos Io quedéis,
Io que yo digo es mas puesto
en iazon ; sea yo cautiva,
y cesen disgustos vuestros.

Rey, De tan honrada contienda
sacaros à todos quiero;
Rosimunda es vuestra hermana,
Ccsar.

'Aurel. El Alcayde metmo
Io afirma , y que "fue criada
con reverencia , y respeto,
como hi ja del Ba:;a,
desdc aquellos años ttcrnos
de su pri:-ion , bue-i tcíi'so
es Ia sangre en vuestros pechos.

CaIv. MiI veces quise dccírió
antes de saber el cuento:
tu hermana es?

Ce/.
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Ctîar. Cie!os , tio en valde,

con encontrados afeaos,
admiraba en Rosímunda
Ia hermosura , y el respeto:
hermana del alma mia.

R.-íhn. Ya co:i los brazos abiertos
tc espero , Cesar , que el alma
me revció.cstossecretos.

CaIv. Los botones de diamantes
se han de dar?

Eitif.'Si, Calvatrueno,
y ahora mejor, que ahora
srvo à una hermana coa ellos»

Ces.',r. Con licencia cíe su Alteza

La Perfeffi& Casada.
tomar por mí cuenta quiero
el dar esposo á mí hermana.

Rey, Yo premiaré esos deseo5.
CeS.tr. Pues señor , sea Federico

el premio. •
Rey. Es muy justo el premio.
CaIv. Casarme quiero y . > m'srao,

porque es mia d^ derecho
Dorotea. Dorot. Yo so,1 tuya.

Cesar. Y aquí dí fía el exemplo
de Io que alcanza , y merece
Ia muger , que por Io cuerdo
Prudente , Sabia y Honrada,
pcrdeuad faltas, y yerros.

Haliarase esta Comedia, y atras áe diferentes Ticu^
los cn casa de D. Antonio Saaz, ea Ia CaIk de

Ia Paz. Año as'ij%-6.


